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Su locura tiene método. Hamlet, William Shakespeare, Acto II, escena ii Lo importante no es jugar bien, lo importante es ganar. Hala Madrid. Paulo Coelho en su Twitter



Breve nota del autor Se me hace raro escribir esta nota para Los cuatro de Düsseldorf [#DÜSSEL4] destinada a aparecer en la edición que ahora mismo tienen en sus manos. Justo antes de redactarla, me entero de que la sala madrileña El Sol de York cierra. Esto no provocaría mayor incidencia en las líneas que leen de no ser porque, sin dicho espacio, la publicación de este texto no habría tenido lugar jamás. Condiciona esta escritura la inmensa alegría de ver un texto de teatro editado, pero también el pesar que me deja el decirle adiós al lugar donde nacieron las letras que aquí se juntan. Y me explico. En mayo de 2013 le ofrecí a Javier Ortiz, responsable del teatro, la posibilidad de desarrollar allí una residencia artística dirigida por mí y con unas premisas un tanto suicidas: no habría un tema previo que vertebrara el trabajo, no habría nada parecido a un texto –ni tan siquiera una escaleta– antes de meternos en la sala de ensayos a improvisar y, además, el trabajo resultante de la residencia culminaría mostrándose al público en funciones. Lo único palpable a esas alturas eran los cuatro actores con los que contaría: Delia Vime, Helena Lanza, Mon Ceballos y Juan Vinuesa, y que el proceso llevaría unos dos meses en bruto. Lo demás devenía en incógnita. En junio, Javier me contestó. La respuesta fue sí y el resultado (bueno, al menos uno de ellos) está aquí presente. La espléndida noticia de que la Fundación SGAE ha creado esta colección Teatro Autor Exprés redunda en la reflexión que me genera la valiente apuesta que El Sol de York hizo conmigo en su día: sin riesgo, el teatro no existe. Y el riesgo conlleva apostar sin garantías. Paradójicamente, el rédito es seguro, pero, eso sí, a largo plazo. La creación de suelo fértil no es tarea que pueda hacerse de un día para otro.
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PRESENTACIÓN



Todo ha ocurrido muy rápido y no ha habido tiempo de hacer un ejercicio de nostalgia probablemente poco útil. Pero, sin ni siquiera echar la vista atrás, es obvio que Los cuatro de Düsseldorf [#DÜSSEL4] ha supuesto un episodio importante en la trayectoria profesional de todos los que hemos participado en la función. Su recorrido ha sido notable en muy poco tiempo, acompañado de muy buenas críticas, y el futuro que se le distingue es no menos válido. La deducción es muy lógica: ¿qué acaba por producir la confianza? Fomentar los espacios de trabajo, esos lugares de encuentro, es ya un beneficio en sí mismo. Hoy más que nunca hacen falta. Quiero que estas líneas sirvan para recordar la estupenda labor que durante año y medio desempeñó el equipo de El Sol de York con Javier Ortiz a la cabeza. El hecho de que este texto esté hoy a su disposición así lo refrenda. Jose Padilla



Los cuatro de Düsseldorf [#DÜSSEL4] Los cuatro de Düsseldorf [#DÜSSEL4] se estrenó el 27 de febrero de 2014 en la sala El Sol de York de Madrid.



Reparto Amador María Rocío Carlos 



Mon Ceballos Helena Lanza Delia Vime Juan Vinuesa Jose Padilla



Dirección 



Ficha técnica Ayudante de dirección Música Iluminación 



Fran Guinot Jesús Hernández Roberto Rojas



Diseño gráfico y fotografía 



Alberto Marijuán



Producción ejecutiva 



Mayfield Theatre



Dramatis personae Amador: treinta y algo Rocío: ídem Carlos: ídem María: veintipico



Acto uno Uno



Coche. Carlos y María se están dando el lote. Carlos viste con camisa blanca de manga corta, corbata mal puesta, pantalones de pinzas y mocasines. María, con un mono de trabajo azul abierto, camiseta debajo y zapatillas deportivas, y la cara y las manos manchadas de tinta. En un momento dado, María se detiene. María.— Espera, espera. Carlos.— ¿Qué pasa? María.— Carlos. Carlos.— ¿Qué? María.— ¿Sigues con la argentina? Carlos.— Sí. Pasamos por una fase complicada, pero sí. María se despega. María.— ¿Y qué haces aquí conmigo? Carlos.— ¿Cómo entiendes tú la vida, niña? María.— No sé.
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Carlos.— Pues yo sí sé. María.— Yo… Mira, sí, a mí me da igual. Yo quiero hacerte el amor. Se abalanza sobre él. Carlos.— (Se despega) Yo no. María.— ¿Qué? Carlos.— Que yo no. María.— ¡Joder! María sale del coche. Carlos.— Espera. María.— Llévame a casa. Carlos.— Espera. Te llevo a casa. Pero espera. María.— ¡Joder! Carlos.— ¿Por qué nunca te cambias? María.— ¿Eh? Carlos.— De ropa. María.— Me cambio. Carlos.— (Refiriéndose al mono azul) Eso es un poco un horror, ¿no? María.— Vamos a ver, salgo de currar. Venimos… bueno, veníamos a echar un polvo. Encima que no te importo una mierda no pretenderás que me ponga guapa.
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Carlos.— No, no, si no es eso. María.— Ya. Carlos.— Además, no te hace falta. Y además, sí me importas. Una mierda. María.— Ya. Carlos.— ¿Sabes qué es lo que más me gusta de ti? María.— ¿El qué? Carlos.— Tus tetas. María.— ¿Qué? Carlos.— Vaya par de peras, chica. María.— ¿Pero qué coño te pasa hoy? ¡Joder! Mira, llévame a casa, por favor. Carlos sale del coche. Carlos.— Quiero hablarte de trabajo. María se detiene. María.— ¿Qué? Carlos.— De curro. Una propuesta. María.— ¿De trabajo? Carlos.— ¿Cómo te va a ti? En lo tuyo. María.— Hombre, arreglar fotocopiadoras apasionante, lo que se dice apasionante, no es.
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Carlos.— Según, ¿eh? Olivetti, Oki, Canon, Hache Pe, Epson, Panasonic… Parecen planetas. María.— ¿Qué? Carlos.— Como un… como un sistema planetario, con estaciones y equinoccios, con auroras y ocasos. María.— (Le agrada, y mucho, el arrebato poético) ¿Qué? Carlos.— Planetas. Una galaxia de tinta negra. Como el espacio exterior. María.— ¡Ah! Carlos.— Lo malo es que te deja los dedos así, renegridos. Pausa. María se mira los dedos. María.— Sí, eso es verdad. Carlos.— No veas el otro día cómo me dejaste la churra. María.— ¡Me marcho! Carlos.— ¡Es la sinceridad! María.— ¿Qué te pasa? ¡No! ¿Qué me pasa a mí? ¿Por qué me importo tan poco como para estar aquí con alguien como tú? Carlos.— Te importas poco. Eso es verdad. María.— Eres un gilipollas. Carlos.— ¿Quieres cambiar de trabajo? María.— ¡Quiero irme a mi casa!
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Carlos.— Si lo quieres es tuyo. Pausa. María.— ¿Trabajo? ¿Tú me vas a ofrecer trabajo? Carlos.— Ah, ¿y por qué no? María.— Hombre, porque eres el ordenanza. Carlos.— Custodio de documentos. A ver. María.— El chico de los recados. Carlos.— La empresa Die Geschichte des Unternehmens1 no sería la misma sin mí. Tú puedes llamarme como te parezca. Soy lo que soy. Pausa. María.— ¿De… de qué trabajo vas a hablarme? Carlos.— Asistente. María.— Eh… ¿Asistente? ¿De qué? Carlos.— Qué, no. Quién. Mía. Asistente mía. Como mi… como una secretaria. María.— ¡Ah! (Pausa) ¿De qué coño me estás hablando? Carlos.— Por ahora no puedo contarte más. Confía. María.— No sé qué te habrás tomado hoy, pero… Significa “La Historia de la Empresa”, una construcción extraña, pero buscada. Ocurre lo mismo en todos los pies en los que se habla alemán, creo que permitir que el error respire en un texto llega a darle dimensión. [N. del A.]



1
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Carlos.— (Interrumpiéndole) Me ha pasado algo maravilloso. (Pausa) ¿Nos ponemos? María.— ¿Eh? Carlos.— Al lío. María.— ¿No decías que no querías hacer el amor? Carlos.— Y no quiero hacer el amor. María.— ¡Joder! ¡Basta ya! Carlos.— Yo lo que quiero es follarte.



Dos Campo. Noche. Rocío.— Es aquí. Amador.— Menos mal. Rocío.— No seas quejica. Amador.— ¿Quejica? Alguien que lleva caminando ocho horas… Rocío.— Siete y media, con paradas. Amador.— … no encaja exactamente en la definición de quejica cuando se queja. Rocío.— Eres un quejica.
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Amador.— Tengo derecho, Rocío. Rocío.— Cierra los ojos. Amador.— ¿Un pateo inhumano y pretendes que cierre los ojos cuando llego? Pues vaya un negocio. Rocío.— Cierra los ojos. Quejica. Amador.— Los cierro. Los cierro. Rocío.— Ven. Amador.— Voy. Rocío.— Mira. Amador.— Miro. Rocío.— ¿Te gusta? Amador.— Es la luna. Rocío.— Sí, ¿pero te gusta? Amador.— No quiero fastidiarte la sorpresa, pero es que ya la había visto antes. Rocío le da un puñetazo en el hombro. Me gusta, me gusta, me gusta… En serio, me gusta mucho. Gracias. Rocío.— No hay de qué. Pausa. Amador.— ¿Y cómo dices que se llama esto?
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Rocío.— El Alto de San Juan. Amador.— Hace honor. Es alto de cojones. Rocío.— Y esa altura es la que permite esta vista. Amador imita el aullido de un lobo. ¿Qué haces? Amador.— ¡Convertirme en hombre lobo! Se lanza sobre ella para besarla. La besa. Se besan. Se meten mano. La cosa se pone caliente. Oímos el aullido de un lobo en la lejanía. Silencio. ¿Qué es eso? Rocío.— Un lobo. Amador.— ¿Cómo un lobo? Rocío.— Un lobo, un lobo. Que aúlla. Pelos. Colmillos. Un lobo. Otro aullido. Amador.— ¡Hostia! Rocío.— ¿Qué? Amador.— Vámonos de aquí. ¡Hostia! Rocío se ríe. Rocío.— ¡Pero cómo va a ser un lobo, Amador! Amador.— ¡¿No lo oyes?!
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Rocío.— Son los chavales de antes. Amador.— ¿Qué… qué chavales? Rocío.— Los de antes. Los que estaban allí abajo con el telescopio. Pausa. Amador.— Ah. ¿Y… y cómo lo sabes? Rocío.— Porque aquí no hay lobos. Por eso. Amador.— Sí, pero ¿cómo lo sabes? Rocío.— He veraneado aquí 18 años de mi vida. ¿Te vale? Amador.— Bueno, a lo mejor han venido después. Rocío.— ¿Quiénes? Amador.— ¡Los lobos! Rocío.— ¿Después de qué? Amador.— ¡De que te hayas ido! Rocío.— No hay lobos. Amador.— ¿No? Rocío.— No. Se oye a alguien gritando la palabra “eco”. ¿Ves? Amador.— Joder, menos mal, casi me da un infarto.
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Rocío.— ¡Qué valiente eres! Amador.— Lo soy. Rocío.— Ya. Amador.— Pero un lobo… ¡no jodas! Rocío se sienta en un saliente de roca. Rocío.— Ven aquí, anda. Amador.— ¿No te da vértigo? Rocío.— No. Amador.— Ay… Sí, venga, voy. Perdona. Es que a mí me sacas de la ciudad y no sé ni quién soy. Rocío.— Agáchate, ven así, despacito. Obedece, se pone de cuclillas y avanza hacia donde está ella. La acción es ridícula de necesidad. No mires abajo. Mira. Amador.— ¿Para qué me dices eso? Rocío.— Para que no mires. Amador.— Está en la naturaleza humana, si le dices a alguien que no haga algo, lo hará de inmediato. Rocío.— Ah, ¿sí?
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Amador.— ¡Sí! Rocío.— No vengas a vivir conmigo. Pausa. Amador.— ¿Qué? Rocío.— Nada. Amador.— No, no, en serio, ¿qué has dicho? Rocío.— Nada. Amador.— Rocío… Rocío.— He dicho que no vengas a vivir conmigo. Amador.— Ah. Rocío.— ¿Quieres? Amador.— ¿El qué? Rocío.— No vivir conmigo. Mira, apóyate aquí. (Se golpea el muslo suavemente dos veces) Amador.— ¿Para? Rocío.— Porque no puedo decírtelo si me miras. Pausa. Amador.— Vale, vale… Obedece.
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Rocío.— No nos digamos cosas de palabras de novios antiguos de los años cuarenta. Porque se me da fatal. Entonces… mejor no vengas a vivir conmigo. Porque yo no te quiero desde aquella fiesta de tu empresa. No te quiero cuando me incrusto en tu pelo y huelo el champú de marca blanca que en ti huele a fruta y me quedo paralizada. No te quiero cuando ni siquiera conocía tu nombre. No te quiero ahora mismo. Así que no vengas a vivir conmigo. Pausa. Rocío sonríe. A Amador se le ponen los ojos como platos.



Tres Área de descanso de la empresa Die Geschichte des Unternehmens. Máquina de café, máquina de sándwiches y demás viandas. Amador está sentado, comiéndose un snack. Entra Carlos. Silencio. Amador ni siquiera repara en que ha entrado Carlos. Carlos espera mientras se hace el café de la máquina. Carlos.— Hola. Pausa. Amador.— Hola. Pausa. Carlos.— ¿Qué haces? Pausa. Amador.— ¿Perdón? Carlos.— Que qué haces.
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Pausa. Amador.— Comer. Carlos.— ¿Comer? Dirás picar. Amador.— Bueno, sí, picar. Carlos.— Una cosa es comer, y otra, picar. Y eso que tú haces es picar. Amador.— Sí, pues pico, pico. Carlos.— Por eso. Amador está sorprendido, sabe quién es Carlos, pero jamás han cruzado nada más allá de un hola. Pausa. Amador vuelve a lo suyo. ¿Qué tal las vacaciones? Amador.— ¿Eh? Carlos.— Las vacaciones, que qué tal. Amador.— Bien, bien. Carlos.— ¿Campo o playa? Amador.— Eh… campo, campo. Carlos.— Campo. Bien. Más sano. Yo no las he cogido. Vamos, pero que a dónde me iba a ir. Soy un tipo de ciudad. Un urbanita. Amador.— Sí. Mira, perdona, no quiero resultar grosero ni nada, pero solo tengo este ratito para mí en toda la mañana y me gusta estar solo. Carlos.— Eres sincero. Eso está bien.
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Amador.— ¿Te importa si…? Carlos.— Ni una pelusa. Amador.— ¿Qué? Carlos.— Ni una pelusa. Amador.— Vale, vale. Da igual. Amador vuelve a lo suyo. Pausa. Carlos.— ¿Con la parienta? Pausa. Amador.— ¿Qué parte de lo que te acabo de decir no has entendido? Carlos.— De la parte que me acabas de decir yo lo he entendido todo, eres tú el que no ha entendido nada. Amador.— ¿Perdona? Carlos.— Te preguntaba que si te habías ido con la parienta. Amador.— A ver, a ver, a ver, esto me está empezando a violentar. Carlos.— Suelta tu ira. Amador.— Tú… tú sabes quién soy yo, ¿no? Carlos.— No. Amador.— ¿Qué? Carlos.— Sí, sé que eres Amador Guerrero, consejero delegado de Die Geschichte des Unternehmens. ¿Pero tu ser interno? ¿Tu yo real? No, señor, ese no lo conozco.
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Pausa. Amador.— ¿Es una broma? Carlos.— No. Amador.— Me estoy empezando a enfadar. Carlos.— Bien. Suelta tu ira. Pausa. Amador.— Me… me largo o… Carlos.— Siéntate. Pausa. Amador.— Tú… tú sabes con quién estás hablando, ¿verdad? Carlos niega con la cabeza. Amador.— Estás metiendo la pata, chaval. Hasta el fondo. Amador se encamina hacia la salida. Carlos.— Rocío se llama, ¿no? Amador se detiene. Amador.— ¿Qué has dicho? Carlos.— Rocío. Tu chica, la parienta, tu prenda, tu jazmín, tu mariposa. Pausa. Amador.— ¿Cómo…?
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Carlos.— Tu prenda, tu jazmín, tu mariposa. Amador.— ¿Cómo sabes cómo se llama mi novia? Carlos.— Sé muchas cosas. Siéntate y te las largo todas. Pausa. Amador obedece. Una vez que lo ha hecho… Amador.— ¿Cómo lo sabes? Carlos.— Magia. Amador.— Si no me lo dices ahora mismo, te… Carlos.— (Interrumpiéndole) ¡Os conozco a todos! ¡Soy custodio de documentos! Conozco a vuestras señoras, a vuestros señores, a vuestras novias, a vuestros novios, a vuestros rollos, a todos. Tranquilo, hombre. Tenías que verte la cara. Se te han puesto de corbata. Necesitaba tu atención, parece que la he conseguido. Amador.— Mira… Eh… No sigas o vas a obligarme a… Carlos.— (Interrumpiéndole) Cállate. Amador.— ¿Cómo? Carlos.— Escúchame bien, ¿eh? Escúchame BIEN. Porque te va a hacer falta. Mañana a las 12 horas es el partido de solteros contra casados. El de todos los años. Justo antes va a pasar algo gordo. Si el partido empieza a las 12, tú calcula unas 11:50 aprox. (Dicho tal cual) ¿Juegas de inicio? Amador.— Eh… sí. Carlos.— No me extraña. Eres Makelele. El Makelele de Die Geschichte des Unternehmens. Muy bueno. Tienes toque, la conduces bien, y a la hora de replegarse eres el mejor. Dicho esto, tú atento.
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Tú mira. Antes del partido. Pon antenas. Tú mira. Y si después de eso sigues queriendo despedirme, como acabas de insinuar, porque eso es lo que has hecho, yo acepto el nepotismo invertido este. Como me venga. Ni un problema te pongo. Y te lo pongo en bandeja. Es la sinceridad, ¿de acuerdo? (Pausa) Es el Sincerismo. Pausa. Amador.— ¿Qué es el Sincerismo? Carlos.— Un huevo colgando y otro lo mismo. No quieras saberlo ya, ¿vale? A su tiempo. Tú mira mañana. Antes, tú mira. ¿Estamos? Pausa. Amador no contesta porque está literalmente FLIPANDO. ¿ESTAMOS? Amador ni contesta, ni se mueve. Vale. Estamos. (Se dirige a la salida de la estancia) Tómate si quieres el café. Está nuevo. Carlos sale.



Cuatro Casa de Rocío. Rocío y Amador en ella. Piso nuevo. Lo está estrenando. Ella está entusiasmada. Amador algo absorto. Rocío.— ¿Y? ¿Cómo lo ves? Amador.— Bien, bien.
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Rocío.— ¿Nada más? Amador.— Es precioso. Rocío.— Ahí pienso poner la alacena. Hay espacio. Amador.— ¡Ah! Rocío.— Ahí irá una tele. De plasma. Cuarenta pulgadas. La traen mañana. Para ver series. Contigo. Amador.— Guay. Rocío.— Ahí pondré un sofá enorme. Amador.— Bien. Rocío.— ¿Qué te parece? Amador.— Es precioso. Rocío.— Precioso ¿cómo? Amador.— Precioso como tú. Rocío.— ¿A que te doy una hostia? Amador.— ¡Mujer! Precioso, es bonito. Me gusta mucho. Rocío.— No es lo que me dices, es la actitud con la que me lo dices. Amador.— ¿Pero cómo quieres que te lo diga? Rocío.— Hombre, no sé. Sabes que para mí es muy importante. Amador.— Sí, lo sé. Y me gusta. Rocío.— Sabes que para mí es muy importante.
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Amador.— Sí, sí, lo sé. Rocío.— Pues, si lo sabes, hazme un poco de fiesta, coño. Amador.— Sí, sí. Es que… Rocío.— ¿Dónde estás? Amador.— Aquí. Rocío.— Que dónde estás, porque aquí, desde luego, no. Amador.— A ver… es el trabajo. Rocío.— Ya estamos. Amador.— No, no es como siempre. Es un tipo… uno del trabajo que me… que me ha chuleado. Rocío.— ¿Cómo chuleado? Amador.— Me ha vacilado, y me ha dejado sin… no sé. ¡Aturdido! Rocío.— ¡Aturdido! ¿Qué dices? Amador.— Sí, aturdido. Rocío.— ¿Pero quién? Amador.— El ordenanza. Rocío.— ¿El ordenanza? ¿El de los recados? Amador.— Sí. Rocío.— ¿Y qué te puede hacer a ti ese? Amador.— Nada. Precisamente. Estaba en mi descanso y llega y empieza a decir cosas sin sentido. Sobre mí. Sobre nosotros.
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Rocío.— ¿Sobre nosotros? Amador.— Sí, de ti y de mí. Rocío.— ¿De ti y de mí? ¿El qué? Amador.— Que qué tal las vacaciones y que si había ido contigo. Pausa. Rocío.— Hombre, a mí me parece que estaba siendo amable, ¿no? Amador.— ¡No! No estabas allí. Me… me violentó mucho. Rocío.— ¿Te violentó? Amador.— ¡Sí! Rocío.— Eso se llama síndrome posvacacional. Amador.— ¿Qué? Rocío.— Sí, acabamos de llegar de unas vacaciones maravillosas y el listón para volver a la realidad está muy alto. Tienes que relajarte. Amador.— No, no es eso. Rocío.— Yo creo que sí. Amador.— Lo curioso es que no sé por qué no he hecho nada. Rocío.— ¿Hacer qué? Amador.— No sé, plantarle un expediente que se iba a cagar vivo, para empezar. Rocío.— ¿Al ordenanza?
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Amador.— Sí, al ordenanza. Rocío.— Pues porque no eres un cerdo. Por eso no lo has hecho. Pausa. Amador.— Sí, vale. Bueno, visto así... Sí, puede ser. Sí, llevas razón. Rocío.— Pues claro que la llevo. Amador.— Sí, ya está, mejor… Lo mejor será olvidarlo. Rocío.— Eso. Amador.— Lo que pasa es que… Me dijo que mañana iba a pasar algo en el partido. Rocío.— Ah, ¿que mañana hay partido? Amador.— Sí, es tradición en Die Geschichte des Unternehmens. Todos los años por estas fechas, el primer sábado del mes. Solteros contra casados. Pausa. Rocío.— ¿Y tú en qué equipo juegas? Amador.— Solteros. Silencio. Rocío.— Ya.
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Cinco Campo de fútbol de barrio. Sábado por la mañana. Partido de solteros contra casados de Die Geschichte des Unternehmens. Carlos avanza hasta llegar al centro del campo. Lleva un micrófono en una mano y una carpetilla en la otra. Carlos.— (Al micro) Hola, hola. Probando. Hola a todos. El partido va a empezar. Estáis estirando. Muy bien que hacéis. Esto será solo un minuto. A nivel personal, este año está siendo un gran año para mí, hasta aquí todo perfecto. Hace seis meses ocurrió algo que cambió mi vida, ahora os digo el qué. Lo primero es deciros que he desarrollado una forma de pensar. Se llama SINCERISMO. Y, aunque aún estoy revisando postulados, estoy empezando a ponerla en práctica. Ahí va un ejemplo: le pongo los cuernos a mi novia la argentina con la de las fotocopiadoras. María, creo que se llama. La de las fotocopiadoras, digo, no la argentina. Sí, María es. (Pausa) Esa es la primera. (Pausa) La segunda es que tengo cáncer. Me quedan seis meses de vida. (Silencio) Esto responde a los pasos del Sincerismo. Una verdad que te desnuda, seguida de una verdad aún mayor, y el tercer paso: la decisión. La decisión es esta: quiero un ascenso. Y un despacho. (Pausa) Ya, ya sé que quizás este no sea el marco estereotipado para solicitarlo. El mapa nuevo también forma parte del Sincerismo. (Pausa) Los medios también son válidos en el Sincerismo. (Levanta su carpeta) Muchos me llamáis ordenanza. Con desdén. Pero no. Soy custodio de documentos. Y documentos es lo que llevo aquí, Die Geschichte des Unternehmens. (Pausa) Creo que no hace falta seguir hablando. (Pausa) El lunes nos vemos y que gane el mejor. Como decía la madre Teresa de Calcula: “Cuando no puedas correr, trota; cuando no puedas trotar, camina; cuando no puedas caminar, trota…” No, no era así. No me acuerdo. Da igual. Calcuta tiene muy mala rima. Sale.



Acto dos Uno



Área de descanso de Die Geschichte des Unternehmens. María.— ¡¡Eres un imbécil!! Carlos.— ¡No me pegues! María.— ¡Gilipollas! Carlos.— ¡Que no me pegues! María.— ¿¿TIENES CÁNCER?? Carlos.— ¡Deja de pegarme! María se detiene. Por favor. María.— ¿Cómo no me lo habías contado? Carlos.— Hay muchas cosas de mí que no te he contado y no pasa nada. María.— Me importas, ¿sabes?
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Carlos.— Bueno, ya está. Te has enterado. María.— Hubiera agradecido que me lo dijeras tú. Carlos.— Eso no cambiaría nada. María.— Hombre, eso lo cambiaría todo. Hubiera preferido que me lo contaras tú antes de que lo dijeras en un estadio. Carlos.— Un estadio tampoco, ¿eh? Era un campo de barrio. Bien equipado, eso sí. El césped da gloria. María.— ¡No tienes corazón! Carlos.— Te digo hace una semana: “oye, mira, escucha, que las cantidades de antígeno prostático específico en mi sangre no están bien”, y te quedas galeote. María.— ¡No! ¡La cosa es que me lo contaras tú! Carlos.— O te digo que no tengo ni pajolera idea de cuándo comenzarán los síntomas paraneoplásicos. María.— ¡Qué dices! Carlos.— ¿Ves? María.— ¡Imbécil! ¡Que esto no es un juego! ¡Que te vas a morir! Carlos.— Todos algún día. María.— ¡Que no quiero que te mueras! ¡Que no te mueras! ¡Que no! María le abraza con fuerza. Carlos.— Chica. Chica. Chica. A ver, oye… Suéltame que…
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María.— No te mueras, por favor, no te mueras… Le abraza con más fuerza aún. Pausa. Carlos empieza a toser. Tose más. María se despega. Pausa. Carlos tose un poco más. Lo que comenzó siendo un acceso de tos va en aumento. Tose más. Voy… (Otra tos) ¡Voy a buscar ayuda! Espera aquí, vuelvo en seguida. Carlos.— ¡Que es broma! Pausa. María.— ¿Qué? Carlos.— Me quedan unos meses todavía para estar así. Mi aspecto atlético a tope lo vamos a disfrutar un tiempecito más. María.— ¡Eres un psicópata! Carlos.— Quería que me soltaras. Me estabas asfixiando. María.— ¡Joder! Me pusiste de fulana delante de todo el mundo. Carlos.— De eso nada. Una señorita. Con la argentina sí que voy a tener que hablar, ¿tú cómo lo ves? María.— ¡Psicópata! Carlos.— Lo que sea, psicópata Perkins o lo que tú quieras, pero escúchame, Marta. María.— ¡María! Carlos.— Caes en todas. Negocios. María.— ¿Qué?
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Carlos.— Te lo has pensado, ¿no? María.— ¡El qué! Carlos.— ¿Quieres ser mi asistente? María.— No te entiendo, tío. No sé si… tu enfermedad… te ha… tocado la cabeza o… Carlos.— Mi cabeza va como una rosa en moto. María.— Pues no te entiendo, es todo lo que puedo decir. Carlos.— No iba a ser complicado, ¿eh? Tendrías que llevarme las cuentas, horario flexible, tiempo para tus cosas… María.— ¿Con qué dinero vas a pagarme? Carlos.— No tengo dinero. Tengo los cojones del caballo de Espartero. Pausa. María.— ¡Vete a la mierda! Carlos.— ¿Quieres dejar de tener los dedos renegridos? ¿Sí o no? Pausa. María.— Sí. Carlos.— Eso es todo lo que necesitaba. Ya te llamaremos. Yo te llamo. María.— ¿Qué? Carlos.— Eres la primera persona que voy a emplear. No estoy acostumbrado. ¿Cómo se dice? Ya te llamaremos. Atenta al telé-
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fono. O al e-mail. Porque hoy en día, menos al timbre, te pueden llamar de cualquier forma. María.— No me cabe en la cabeza cómo puedes estar así. Es que se me escapa. Carlos.— Tú confía en mí. María.— ¡Ja! Pausa. Carlos tose. Y otra tos. Una más. (Asustada) ¡Carlos! Carlos.— (Sale del fingimiento) ¡Es que siempre picas! Pausa. María va hacia él para pegarle aún más fuerte que al principio. Entra Amador. Amador.— ¿Interrumpo? María se detiene. Pausa. María.— No, no… Yo ya me iba. Carlos.— Ya te llamaremos. María.— Gilipollas. Carlos cierra los ojos intermitentemente. María sale.
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Dos Amador.— ¿Te… te pasa algo en los ojos? ¿Es por…? Carlos.— Quería guiñarle un ojo a María. Amador.— ¡Ah! Carlos.— Pero no me sale guiñar. Uno solo imposible. Es la coordinación. Se me da fatal desde chico. Pausa. Amador.— Ya. Vaya, parecía enfadada. ¿Así que ella es…? Carlos.— María, la de las fotocopiadoras. Amador.— Sí, la he visto por aquí. Es con la que… Carlos.— Le pongo los cuernos a mi novia, la argentina. Amador.— Haces bien, ¿no? Carlos.— ¿A qué te refieres? Amador.— Hay que vivir un poco la vida. Pausa. Carlos lo mira sin cambiar un ápice su rictus facial. Sí, sí, perdona, no quise ser insensible ni nada por el estilo. Carlos.— Eso no está bonito. Amador.— Lo siento, de veras. Carlos.— ¿Qué quieres?
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Amador.— Sí. Hablar contigo. Carlos.— Hablemos. Amador.— Menudo numerito el sábado, ¿no? Carlos.— ¿Numerito? Amador.— Tu speech. Carlos.— ¿Quién ganó? Amador.— No, no se jugó. Carlos.— ¿Y eso? Amador.— Hombre, cómo decirlo, nos dejaste el cuerpo un poco cortado. Carlos.— No veo por qué. Y es una lástima. Estoy seguro de que, de haber tenido la oportunidad, hubieras completado un partido fabuloso. Pausa. Amador.— Sí. El sábado, el mismo sábado, estuvimos reunidos. Carlos.— ¿Quiénes? Amador.— El Consejo. Carlos.— ¿El Consejo? Amador.— Sí. Carlos.— ¿El Consejo de Die Geschichte des Unternehmens? Amador.— Sí.
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Carlos.— ¡Ah! ¿Y por qué me lo cuentas? Amador.— Estuvimos hablando de ti. Carlos.— ¿Bien o mal? Amador.— Bien, bien. Carlos.— Mal, ¿no? Amador.— No, bien. ¿Por qué? Carlos.— Porque tenéis como un palo metido en el culo todo el rato. Pausa. Amador.— Eh… no he venido aquí para ser tratado en estos términos. Carlos.— Has venido para negociar. Y crees que haciéndome la pelota me la vas a colar. Bueno, pues ya te digo yo que no. Me pusisteis de vuelta y media en la reunión del sábado. Si me lo sigues negando, no hay nada de qué hablar. Pausa. Amador.— Sí, algunos criticaron tu actitud. Carlos.— ¿Te excluyes? Amador.— Te criticamos, te criticamos. Carlos.— Mejor. Ahora empezamos a entendernos. Amador.— Es comprensible, ¿no? Fue un poco fuerte todo. Carlos cierra con fuerza los dos ojos y los vuelve a abrir. Pausa. ¿Qué haces?



LOS CUATRO DE DÜSSELDORF [#DÜSSEL4] 







41



Carlos.— Quería guiñarte un ojo a ti también. Pausa. Amador.— Vale. ¿Qué quieres? Carlos.— Un ascenso. Y un despacho. Amador.— Juegas bien. Eres bueno. Carlos.— Como Makelele. Amador.— Sí. Como Makelele. Es tu teoría, ¿no? Decir siempre la verdad. Carlos.— Reviso postulados. Es el Sincerismo. Pausa. Amador.— ¿Crees que serías capaz de enseñarlo? Carlos.— ¿El qué? Amador.— El Sincerismo. Como técnica de motivación. Carlos.— ¿Como técnica de motivación? Amador.— Sí, como técnica de motivación. Carlos.— A tope. Pausa. Amador.— Aquí va nuestra oferta: conferencias periódicas sobre el Sincerismo al personal de Die Geschichte des Unternehmens. Pausa. Carlos.— ¿Pero tendré despacho?
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Amador.— Tendrás algo mucho mejor. Düsseldorf. Carlos.— ¿Düsseldorf? Amador.— Sede central de Die Geschichte des Unternehmens. Desde allí seremos más efectivos. Centralizaremos los eventos de tus conferencias. Los distintos equipos de trabajo del continente irán a tu encuentro. Podrás ampliarle el paisaje a miles de nuestros empleados. Una legión de sinceristas. Carlos.— Hombre, pues sí, eso es mejor que un despacho. Amador.— Conmigo. Carlos.— ¿Contigo? Amador.— Seré tu coordinador de eventos. Y tu asesor. Pensamos que has convertido la peor noticia de todas, tu enfermedad, en fortaleza, en el motor para seguir adelante. Carlos.— Sí, eso es lo que he hecho. Amador.— Eso se llama resiliencia. Carlos.— No, eso se llama Sincerismo. Amador.— Sí, lo que quiero decir es… Da igual. La cosa es que el saber sobreponerse a una adversidad de ese calibre es básico en el buen funcionamiento de una empresa. Queremos que nos enseñes cómo se hace. Queremos que seas un ejemplo a seguir. Te queda… Vamos a hablar con franqueza: te queda poco tiempo. Hagámonos un favor mutuo. Carlos.— ¿Cómo es la cosa? Amador.— Tú con tu ascenso y nosotros con tu guía. (Pausa) Y con tu silencio. (Pausa) Es un trato justo. Pausa.
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Carlos.— Lo es, lo es, lo es. La cosa es que no depende de mí. Amador.— El dinero no va a ser problema, por Dios. Nada de eso. (Saca un boli y un trozo de papel) Por tus servicios cobrarás una cifra no menor a… Escribe en el papel y se lo pasa. Carlos lo mira. Carlos.— Esto está muy bien. Pero es que no depende de mí. Amador.— Por favor, es un trato más que justo y beneficioso para las dos partes. Carlos.— Que sí, que sí. Pero es que no depende de mí. Amador.— ¿Y de qué depende? Carlos.— De María. Amador.— ¿Qué María? Carlos.— María, la de las fotocopiadoras. Pausa. Amador.— ¿Cómo? Carlos.— Tienes que hablar con ella. Y si ella se viene, pues yo también voy. Pausa. Amador.— ¿Te estamos ofreciendo un contrato con todos esos ceros y tú me dices que hable con la de las fotocopiadoras? Carlos.— Sí. Pausa.
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Amador.— Y… ¿qué quieres que le diga? Carlos.— Las condiciones sencillas y claras. Son estas: una es que no puede ir en mono de trabajo a Düsseldorf. Amador.— Hombre, digo yo que no iba a querer ir en… Carlos.— (Interrumpiéndole) ¿Te vas a callar? Amador.— Sí, sí. Carlos.— Una es que no puede ir en mono de trabajo a Düsseldorf. Parece que vende entradas en un parque de atracciones. Y como si le faltaran hervores. Eso se lo dices de mi parte. Amador.— Sí, sí. Carlos.— Esa es la primera. La segunda es esta.



Tres Cuarto de mantenimiento de Die Geschichte des Unternehmens. María está agachada reparando una fotocopiadora. Amador toca la puerta. Esta está abierta. Amador.— ¿Se puede? María se sorprende por la visita. No contesta. María, ¿verdad? Pausa.
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María.— Sí. Amador.— Así que este es el cuarto de mantenimiento. Nunca había bajado aquí. María.— Perdone por lo de antes. Amador.— No, no te preocupes. Mujer, trátame de tú. María.— Es que estaba un poco nerviosa. ¿Necesitas algo? Pausa. Amador.— Soy Amador Guerrero, consejero delegado de Die… María.— (Interrumpiéndole) Lo sé. Amador.— Bien. Tú… tú conoces a Carlos, ¿no? María.— No, si ya sabía yo. Amador.— ¿Qué? María.— Mire, mira, no tengo ni idea de lo que ha podido decir de mí. Pero, por favor, no le hagas caso. Sabes… Amador.— ¿Qué? María.— Que… que está... Él no… Él no era así antes, lo aseguro. Amador.— Ah. ¿Y cómo era? María.— No sé. Normal. Amador.— Cuesta creerlo. María.— ¿Me…?
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Amador.— ¿Qué? María.— ¿Me va a pasar algo? Amador.— ¿Por? María.— Por… por lo de las relaciones entre empleados. ¡Dios, qué puta vergüenza! Amador.— No, no, no, ¡qué va! Tranquila. Tranquila. Puedes estar tranquila. María.— ¿Y entonces? Amador.— Tras haberlo consultado con el Consejo… María.— (Interrumpiéndole) ¿Ves? Ya está. Amador.— Estoy aquí en nombre de Carlos. Pausa. María.— ¿Carlos, Carlos? Amador.— Sí. Carlos, Carlos. Pausa. María.— A ver. Amador.— Le hemos propuesto a Carlos dar una serie de conferencias en nuestra sede de Düsseldorf. María.— ¿Cómo? Amador.— Así es. María.— ¿Y por qué ibais a hacer algo así?
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Amador.— No puedo revelarte más. María.— ¿Le habéis propuesto dar conferencias a… a Carlos? Amador.— Sí. Pausa. María.— ¿Y qué pinto yo? Amador.— Eres una condición. María.— ¿Cómo una condición? Amador.— Quiere que vayas con él. Carlos. Pausa. María.— ¿A Düsseldorf? Amador.— A Düsseldorf. María.— ¿Para? Pausa. Amador se encoge de hombros. No. No, ¡que no! No quiero tener nada que ver. Bastante daño me ha hecho ya. Le deseo lo mejor, pero lejos de mí. Que me deje en paz de una puta vez. Amador saca una tarjeta y se la entrega a María. Amador.— Esa es la cifra que cobrarías. Ten en cuenta que por las tristes circunstancias que conocemos no te llevaría mucho tiempo. Carlos pone dos condiciones: una es que no puedes ir en mono de trabajo a Düsseldorf. (María va a decir algo. Amador la detiene con un gesto) La otra es que vas a tener que ser sincera con él siempre.
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Ni una mentira. Y que cuando te pregunte no le vas a poder dar la mejor respuesta, sino la única, la verdadera. Pausa. María.— ¿Cuándo nos vamos?



Cuatro Casa de Rocío. Rocío lleva un delantal y un encendedor en la mano. Prepara la cena. Le abre la puerta a Amador. Rocío está feliz. Amador trae un regalo voluminoso. Rocío.— ¡Hola! Le abraza. Le besa. Amador.— ¡Hola! Rocío.— ¿Pero qué me traes? ¿Qué es eso que me traes tú a mí? Amador.— Una sorpresa. Rocío.— No tenías por qué. Amador.— Es una sorpresa. Rocío deja el encendedor. Abre el regalo. Es un útil de salón. Rocío.— ¡Me encanta! Amador.— Sí, ya sé que te gustan. Rocío.— Muchas gracias.
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Amador.— No hay de qué, qué menos. Escucha, sé que estos días atrás he estado un poco… Rocío.— Shhhh… Punto en boca. Amador.— Pero déjame hablar, mujer. Rocío.— Estos días atrás fueron estos días atrás, y estos días, este día, es el que importa. ¿A qué huele? Amador.— Mmmm… No sé. No caigo. Rocío.— Caldereta de sepia al azafrán. Amador.— ¿Caldereta? ¡Mi plato favorito! ¡No tenías que haberte molestado! Rocío.— Mira. Amador se da la vuelta. Amador.— ¡Hostia! ¡Qué tele! Rocío.— ¡¡Sí!! Y con blu-ray. Tengo Mad men, The wire y todas las temporadas que llevan sacadas de Modern family. Cinco. Amador.— Vamos a tener que sacar tiempo, sí. Rocío.— ¿Para ti? El que sea. Ponte si quieres una y cacharrea. Yo, mientras, acabo la caldereta. Amador.— Sí, sí. Buena idea. Rocío.— Yo voy a acabar la caldereta. Chup, chup, chup. ¿La oyes? Amador.— La oigo, la oigo. Rocío.— Pues voy.
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Rocío sale. Amador se queda mirando al aparato de televisión sin moverse. Pasan unos segundos. Amador.— ¡Rocío! Rocío.— ¿Qué? Amador.— Que me voy a Düsseldorf. Pausa. Rocío.— ¡Ah! ¿Cuándo? Amador.— En un par de días. Rocío.— ¿Y eso? Amador.— Trabajo. Rocío.— ¿Estarás para el finde? Amador.— ¿Qué? Rocío.— Para el finde, que si estarás. El sábado te toca a ti hacerme la cena a mí. Amador.— No. Rocío.— ¿Cuándo vuelves? Amador.— En seis meses. Silencio. Pasos. Aparece Rocío. Rocío.— ¿Cómo has dicho? Amador.— Seis meses. Puede que menos.
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Rocío.— Estás de coña. Amador.— ¿Eh? Rocío.— Que digo yo que estarás de coña. Amador.— No. Es… Bueno, es difícil de explicar. Rocío.— Pues si es tan difícil, empieza. Amador.— No lo entiendes. Rocío.— No mucho, no. Amador.— El ordenanza. Rocío.— El ordenanza. Amador.— Podría cumplir su amenaza. Rocío.— ¿Qué amenaza? Amador.— La que te dije. Rocío.— ¿Cuál? Amador.— Tiene cáncer. Rocío.— ¡Joder! Amador.— Eso es peligroso. Rocío.— ¿El cáncer? Sí. Es peligroso. Amador.— No digo el cáncer. Digo alguien con cáncer. Alguien con cáncer es peligroso. Rocío.— ¿Tú te escuchas?



52 



JOSE PADILLA



Amador.— Le quedan seis meses de vida. Rocío.— ¡Madre mía! Pobre hombre. Pobre hombre. ¿Pero qué coño dices? Amador.— No, no es eso, es… Míralo así. Seis meses y kaput. Rocío.— ¡Madre mía! Amador.— ¡Sí, y kaput! Y me vuelvo. Es que él no tiene nada que perder. Nos va a sacar la sangre. Es una bomba de relojería. Rocío.— ¡Se va a morir! ¿Qué me estás contando? Imagínate la desesperación. Amador.— Por eso es una bomba. Rocío.— ¿Y qué tiene que ver todo eso con que tú te vayas a Dusselfor? Amador.— Es secreto, pero a ti te lo puedo contar. Rocío.— ¡Hombre! Amador.— Queremos borrarle del mapa. Rocío.— ¿¿QUÉ?? Amador.— ¡No! No borrarle del mapa como… como matarlo ni nada. Borrarle del mapa como quitarle de en medio. Rocío se lleva las manos a la boca, horrorizada. ¡Joder! Llevárnoslo lejos. Sacarlo de aquí y tenerlo más bajo nuestro control. Le hemos dicho que va allí a dar conferencias. Rocío.— ¿Conferencias?
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Amador.— Sí. Delira. Dice que ha inventado una nueva forma de pensar. Como una de esas mierdas de autoayuda. Lo llama Sincerismo. Rocío.— ¿Sincerismo? Amador.— Se le ha ido la cabeza. Pero no vamos a dejar que nos hunda con él. Rocío.— ¿¿Y tú qué pintas en Dusselfor?? Amador.— ¡Voy a controlarle! Me encargo de tenerlo allí, lejos. ¿Cómo vamos a dejar que semejante tarado dé, siquiera, una conferencia? Lo entretendré hasta que la palme. Rocío.— Madre mía. ¡Madre mía! Amador.— Tengo que hacerlo. Rocío.— ¡No entiendo por qué en Dusselfor! Amador.— Se… (Se detiene) Rocío.— ¿¿Qué?? Amador.— Se dice Düsseldorf. Pausa. Rocío.— Dusselfor. (Pausa) Soy disléxica. Pausa. Amador.— ¿Desde cuándo? Rocío.— Cuando me pongo nerviosa soy disléxica. Suena un móvil. Es el de Amador. Amador mira la pantalla.
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Amador.— Es Hans. Rocío.— Hans. Amador.— Hans Alexander Grüber, de Recursos Humanos. Este tipo me odia. Rocío.— No te atrevas a contestar, Amador. Pausa. Contesta. Amador.— Hans! Wie geht es Ihnen? (Pausa) Huh? Ja, ja, ja, natürlich. Aber jetzt? Ja, ja, ja. Der Verwaltungsrat. Ich werde... Ich komme.2 (Cuelga. Pausa) Tengo que irme. Rocío.— Si sales por esa puerta, no vuelvas. Pausa. Amador sale. Silencio.



¡Hans! ¿Cómo estás? ¿Eh? Sí, sí, sí, claro. Pero ¿ahora? Sí, sí, sí. El consejo administrativo. Voy... Voy para allá. 2



Acto tres Uno



Habitación de hotel. Düsseldorf. Llegando. Amador.— No está mal, ¿no? Carlos.— No, no, no. Amador.— ¿Te gusta? Carlos.— Mucho. Mucho. Amador.— Cualquier cosa que necesites, tú la pides. Carlos.— Unas coca colas. Amador.— Muy bien, muy bien, unas coca colas. Carlos.— ¿Cuándo empezamos? Amador.— Pero, espera, hombre. Acabamos de llegar. Carlos.— Voy muy a tope. Amador.— Esta tarde visitaremos la ciudad. Para que te vayas haciendo con el terreno.
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Carlos.— No me hace falta. Amador.— Hombre, yo creo que sí. Carlos.— Düsseldorf es una ciudad admirada por Goethe y bautizada como la pequeña París por Napoleón. La zona elegante se extiende sobre la lujosa Königsallee. La zona moderna, en Medienhafen, paseo inevitable de los amantes de la arquitectura y de las nuevas tendencias de urbanización. Ya está en los papelitos. Pausa. Amador.— Bueno, pues enséñame la ciudad tú. Carlos.— Pollas. Yo he venido a trabajar. Pausa. Amador.— Carlos, de veras, te pido disculpas. No contábamos con que quisieras empezar nada más llegar. Necesito un poco más de tiempo. Carlos.— ¿Cuánto tiempo? Amador.— Un poco más. Cuestiones organizativas. De verdad, discúlpame. Carlos.— Bueno, vale, venga, no te martirices. Amador.— Gracias. Carlos.— Si no das para más, no das para más, qué le vamos a hacer. Pausa. Amador.— Sí, sí, hago lo que puedo.
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Carlos.— El Sincerismo va a cambiarte la vida, ya verás. Amador.— No lo dudo. Carlos.— Escucha… Pausa. Amador.— ¿Qué? Carlos.— Estoy terminando el libro. Amador.— ¿Qué libro? Carlos.— El del Sincerismo. ¡Cuál va a ser! Amador.— ¡Ah! ¿Que escribes un libro? Carlos.— ¿Qué es el Sincerismo? Una expresión del ser o lo que quieres ser o cómo ser tú o ser. Amador.— ¡Ah! Carlos.— Ya, muy largo, ¿verdad? Amador.— Un poco, sí. Carlos.— Pues ¿Qué es el Sincerismo? y mejor. Amador.— Mejor. Carlos.— No me va a dar tiempo a publicarlo. Amador.— Hombre, no digas eso. Carlos.— Digo pollas. No voy a poder, porque de aquí a nada voy a morirme. (Pausa) Lo voy a contar todo. Lo que sé. De las cosas.
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Amador.— Lo que sabes. Carlos.— Sí, de las cosas. Pausa. Amador.— Y… ¿no sería mejor que se lo dejaras a alguien? Por lo que pudiera pasar. Carlos.— ¿A alguien? Amador.— Un familiar. Carlos.— No tengo a nadie. Amador.— A tu novia. La argentina. Carlos.— No. Ya no... Amador.— Vaya… Lo… lo siento. ¿Quieres que le eche un ojo yo? Carlos.— Buena idea. Pero aún no. Van a pagarme un buen dinero. Amador.— ¿Cómo un buen dinero? Carlos.— Sí, por el libro. Amador.— ¿Quiénes? Entra María. Va vestida muy distinta a como la hemos visto hasta ahora. Tacones, medias, falda, pelo suelto, maquillaje. María.— Carlos, ya he ordenado el equipaje en el armario. Carlos.— (A Amador) ¿Ves? Ella sí que no se ofusca. Está a lo que tiene. ¡Zas! Aprende, chico.
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María.— Era otra camisa como esa. Y otro pantalón. Y ya, ¿verdad? Carlos.— Y un pijama. María.— Y un pijama. Carlos.— Y unas babuchas. Me voy. Amador.— ¿Dónde vas? Carlos.— A por las coca colas. Amador.— Tienes en el minibar. Carlos.— Son chiquitillas. ¿Cómo se dice coca cola en alemán? Amador.— Coca cola. Carlos.— Pues sé alemán. Ahora vuelvo. Sale.



Dos María.— ¿Qué tal? Amador.— Ya sabes. Exuberante. María.— Ya. Pausa. Amador.— Estás…
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María.— ¿Qué? Amador.— Muy… muy cambiada. María.— ¡Joder!, me siento como un mono de feria. Amador.— No, no, no, si estás muy bien. María.— ¿Muy bien? Amador.— Sí, vamos, que te favorece el atuendo. María.— ¡Ah! Yo me siento rara. Amador.— Pues no deberías. María.— Bueno. Pausa. Amador.— María, ¿has hablado con Carlos últimamente? María.— Hombre, si se le puede llamar hablar. Amador.— Quiero decir, ¿te ha contado algo de un libro? María.— ¿Un libro? No. ¿Por? Amador.— Por nada. Por nada. Nunca sabes por dónde puede salirte. María.— ¿Por qué lo dices? Amador.— Dice que está escribiendo. María.— ¿Un libro? Amador.— Sí. Y no sé. Me resulta extraño.
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María.— ¿De qué va el libro? Amador.— Sincerismo. Dice. María.— ¡Joder…! Amador.— ¿Qué? María.— ¿Pero cómo no os dais cuenta? Amador.— ¿De qué? María.— La enfermedad le ha debido tocar la cabeza. Un tumor o algo. No rige. Amador.— ¿Un tumor? María.— No sé, no soy médico, pero, si queréis ayudarle, llevadlo al neurólogo. Amador.— No sé si es buena idea. María.— O a donde sea. Pero terminad ya con esto. Acabo de aterrizar y no puedo con este cargo de conciencia. Está mal, joder. Pausa. Amador.— Hagamos una cosa: cualquier cambio que veas en él, de comportamiento, de lo que sea, me lo comunicas a mí primero. María.— ¿Como qué? Amador.— Cualquier cosa rara. María.— Solo hace cosas raras. Amador.— Si hay una causa de fuerza mayor, yo creo que podré convencer al Consejo de que todo esto es una mala idea.
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María.— No sé… Amador.— ¿Por qué? María.— Sería mentirle. Y me comprometí a... Amador.— (Interrumpiéndole) Eso es solo si te pregunta. No va a hacerlo. Entra Carlos. Carlos.— No había Coca cola. Pero también sé decir Pepsi. Soy plurilingüe y cosmopolita. ¿Cómo os quedáis? Amador.— Ya me iba. Voy a empezar a organizar las conferencias. Carlos.— Sí, sí, a eso, que hay prisa. Amador.— Te mantengo informado. Amador sale. Pausa. Carlos comprueba que Amador ya no está. Carlos.— Ponte el abrigo que nos vamos. María.— ¿A dónde? Carlos.— A ver al abogado. María.— ¿Qué abogado? Carlos.— El que tengo aquí colgado. No hagas más preguntas, ¿vale? Venga, que por aquí se hace de noche antes. Salen.
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Tres Pasillo de hotel. Oímos a volumen alto jadeos sexuales. In crescendo. Amador sale de su habitación. Está muy cabreado. Amador.— Genug! Sie tragen so vier Stunden! Wenn Sie nicht halten ruhig Ich rufe die Polizei. (Pausa) Habe ich zu hören?3 (Para sí) ¡Joder! Los de dentro se callan. Oímos pasos. La puerta se abre. Es Rocío. Lleva una toalla puesta alrededor del cuerpo. Rocío.— ¿Sí? Silencio. Amador está atónito. Sí, dime. Amador.— Pero… Rocío.— ¿Pero? Amador.— ¿¿Rocío?? Rocío.— Sí. Amador.— ¿Qué haces tú aquí? Rocío.— ¿Te hemos despertado? Perdona, de verdad. Amador.— ¿Qué? Rocío.— Que si te hemos despertado. Lo siento. Nos llamaron de recepción hace un rato. Pero ya ves. Es incontrolable. ¡Ya está bien! ¡Han pasado cuatro horas! Si no se callan, voy a llamar a la policía. ¿Me escuchan?



3
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Amador.— ¿¿Qué coño es esto?? Rocío.— He venido. A Düsselfor. Viaje de trabajo. Y de placer. Con un amigo. Helmut. Amador.— ¿Quién es Helmut? Rocío.— Te lo presentaría, pero es que ahora está… ¡Buf! Pausa. Amador.— Muy bien, Rocío. Muy maduro. Rocío.— ¿Qué? Amador.— ¿De qué va esto? Rocío.— ¿Te lo explico? Amador.— No me lo esperaba de ti. Rocío.— ¿Dónde he oído eso antes? Amador.— No te entiendo. Rocío.— Es que no hay nada que entender. Viaje de trabajo. Y de placer. Con Helmut. Amador.— Estás loca. Rocío.— ¿Tú crees? Amador.— ¿Me persigues? Rocío.— No. Coincidimos. Amador.— Eso es denunciable.
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Rocío.— ¡Ja! Amador.— Has perdido la cabeza. Se te ha ido. Rocío.— ¡Qué va! Estoy más centrada que nunca. He abierto un blog. Amador.— ¿Cómo un blog? Rocío.— Sí, en Internet. Amador.— Un blog. Bravo. Rocío.— Sí. Dusselfor. Pausa. Amador.— Se dice Düsseldorf. Rocío.— No, se dice Dusselfor. Mi blog. Se llama Dusselfor. Y como es mi blog, le pongo el nombre que me da la gana. ¿No te gusta cómo suena? Dusselfor, Dusselfor, Dusselfor. A Helmut le hace gracia. Amador.— Me voy de aquí. Me largo. Rocío.— ¡Vaya! ¡Otra vez! ¿Dónde he oído eso antes? Amador.— He venido a trabajar. Y trabajo muy duro. Rocío.— Durísimo. Amador.— Sí, mucho. Solo aspiro a que me dejes tranquilo. ¿Qué te he hecho yo? Rocío.— ¿Por dónde empiezo? Amador.— Estoy aquí trabajando. Lamento que no lo entendieras.
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Rocío.— Lo que entiendo es que estás aquí engañando a un moribundo. ¡Eso es lo que entiendo! Amador.— ¡No engaño a nadie! Rocío.— A mí, para empezar. Amador.— Mira… Esto no tiene ningún sentido. ¿Quieres quedarte aquí con tu amigo Helmut? Fenomenal. Ya me cambio yo de hotel. Rocío.— Dusselfor no es tan grande. Amador.— ¿Piensas perseguirme? Rocío.— Tú te debes a tu trabajo. Yo al mío. Amador.— ¿De qué demonios hablas ahora? Rocío.— Mi blog. Dusselfor. Lleva un subtítulo. Una disléxica en busca de la verdad. Amador.— ¿¿Qué?? Rocío.— Dusselfor. Una disléxica en busca de la verdad. ¿Te gusta? No lo niegues. Es magnífico. Amador.— ¿Qué verdad? ¿De qué hablas? Rocío.— Ah. Pues te cuento. La economía de la eurozona creció un 0,3 %. Pausa. Amador.— Me duele verte así. Rocío.— La recuperación fue empujada por Alemania, cuyo producto interior bruto aumentó un 0,7 %.
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Amador.— Adiós, Rocío. Rocío.— Y en mi blog escribo in situ sobre cómo se empuja a Europa. En mi blog escribo sobre Die Geschichte des Unternehmens, por ejemplo. Y sobre sus prácticas. Prácticas que tú me has dado a conocer. Pausa. Amador.— ¿Todo esto por despecho? Rocío.— Di mejor desamor y economía. ¿Dónde hay un blog así en la red? Suena un móvil. Es el de Amador. Rocío.— Quizá sea tu novio Hans. Amador.— ¡Déjame en paz! Rocío.— O, si no, ¿qué? ¿Lo oyes? Amador.— ¿El qué? Rocío.— El aullido de los lobos. Vienen a por ti. (Hacia dentro) Ich komme, Helmut! Ich komme!! Sale.
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Cuatro Amador contesta. Amador.— Hallo? María.— Soy María. Amador.— Ah, sí. Dime. María.— Es… es Carlos. Amador.— ¿Qué? María.— Carlos. Amador.— ¿Qué? ¿Qué pasa con Carlos? María.— Nada, ahora está durmiendo. No he podido llamarte antes. Amador.— ¿Llamarme? ¿Pero qué pasa? ¿Qué ha ocurrido? María.— Nada, esta tarde Carlos… (Se detiene) Amador.— Esta tarde Carlos, ¿qué? María.— Se ha ido a dar conferencias. Pausa. Amador.— ¿Qué has dicho? María.— Conferencias. Amador.— ¡Pero cómo a dar conferencias! ¡Qué me estás contando! ¿¿Dónde??
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María.— En… Amador.— ¡Dónde! María.— En Lorettostrasse. Justo debajo de la sede de Die Geschichte des Unternehmens. Vuelven los jadeos sexuales. ¿Qué es ese ruido? Amador.— ¿Qué me estás contando? María.— Sí. En Lorettostrasse, en la sede de Die… Amador.— ¡Sí! ¡Ya sé dónde está la sede! María.— ¡Oye, no me grites! Amador.— ¿Por qué no me has llamado antes? María.— No podía, no estuve sola ni un segundo. Amador.— Joder. ¡Joder! ¿Y qué hizo? María.— Nada. Se subió a un banco y empezó a… a hablar. Amador.— ¿De qué? María.— Pues de qué va a ser, del… Amador.— (Interrumpiéndole) ¡Del Sincerismo! Ya, ya… María.— Sí, del Sincerismo. Y de los cambios que el Sincerismo iba a traer a Die Geschichte des Unternehmens. Amador.— Hostia, hostia, hostia… ¡Pero qué está pasando!
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María.— ¡Que no me grites! Amador.— Bueno, bueno, salvo que hubiera algún turista nadie le habrá hecho ni caso. Un loco más. María.— Eso no es exactamente así… Pausa. Amador.— ¿Qué? María.— Yo le traducía. Amador.— ¿¿QUÉ?? María.— ¿Y qué querías? Me pagáis para ser su asistente. Amador.— ¿Pero cómo vas a traducirle tú? María.— Pues haciéndolo. Amador.— No tienes ni pajolera idea de alemán. María.— ¿Cómo dices? Pausa. Amador.— ¿Lo… lo hablas? María.— María Mittermaier. Amador.— ¿Qué? María.— Mittermaier. Mi apellido. Pausa.
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Amador.— (Tapa el auricular) ¡Joder! ¡JODER! Desde dentro oímos a Rocío. Rocío.— Ich komme, Helmut! María.— ¿O es que solo los consejeros delegados pueden hablar alemán? Amador.— No, no, no. Claro que sí, claro que sí. María.— Eso es un poquito condescendiente, ¿no? Amador.— Perdón, perdón… Es que… ¿Y os escuchaban? María.— Ya lo creo. Cientos de personas. Amador.— ¿¿Cómo?? María.— No sé. Quinientas. Casi mil. Vino la policía. Amador.— ¿La policía? María.— Sí, se convirtió en una manifestación subversiva, no permitida, o algo así. Es que no entendí muy bien lo que decían. Unverblümtisme. Amador.— ¿Qué? María.— Sincerismo. En alemán. Lo traduje como “Unverblümtisme”. ¿Qué te parece? Unverblümt, sincero. Unverblümtisme, Sincerismo. Es correcto, ¿no? Jadeos. Teléfono. Desesperación. Hasta que… Amador.— Un momento. Un momento. Un momento…
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María.— ¿Qué? Pausa. Amador.— Esto es lo que vamos a hacer.



Cinco Salón de actos. Die Geschichte des Unternehmens. Lorettostrasse. Düsseldorf. María.— Meine Damen und Herren!! Herzlich willkommen auf dieser außergewöhnlichen Gespräche über Unverblümtisme!! Eine einzigartige Erfahrung, die ihr Leben machen wird sofort verbessern. Vorbereitung auf neue Menschen zu sein. Mit Ihnen allen Carlos, Carlos!!4 Carlos.— ¡Hola! ¡Hola a todos! ¡Gracias, de verdad! Disculpad mi alemán. Para eso está María. Gracias, Fräulein María. Hola, Die Geschichte des Unternehmens. (Pausa) Sincerismo. Ese concepto de mi autoría nos ha reunido hoy aquí. He de deciros que aún no sé lo que es el Sincerismo. Estoy revisando postulados. No puedo responderos. Lo siento. (Pausa) Lo que sí sé es qué quiero conseguir con el Sincerismo. Eso es mucho más importante. (Pausa) ¿Cuál es el objetivo de la mentira? Joderte a ti, pero, sobre todo, joder a los que tienes al lado. El 85 % de la gente niega la verdad. Pero la verdad, por renegrida que sea, es la realidad. ¿Cómo vas a resolver un problema si no eres capaz de afrontar la verdad? Estás condenado a repetir los mismos errores. (Pausa) La mayoría de la gente hace lo de siempre y no entiende que le pase lo de siempre. ¡Señoras y señores! ¡Bienvenidos a estas extraordinarias charlas sobre el Sincerismo! Una experiencia única que hará que sus vidas mejoren de inmediato. Prepárense para ser nuevas personas. ¡Con todos ustedes, Carlos, Carlos! 4
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¿Por qué? Porque no son capaces de afrontar su realidad. Su verdad. Su Sincerismo. Si la estás cagando con la gente, no esperes que te regalen un ramo de rosas. (Pausa) La vida es una enfermedad terminal. Eso lo oí una vez. Suena triste, pero no lo es. Cambian nuestros tiempos, pero el final es el mismo para todos. Yo pude afrontar mi verdad cuando supe que me iba a morir. ¿Qué tengo que perder? Pero la cosa es que traigo noticias: todos vamos a morir. Este metro no lo cojo solo. Y es magnífico. Tú eres muy feo. Tú tienes careto de mala persona. Contigo no me bebo ni un cinzano. Bueno, vale, pum, toma que toma. ¿Y qué? Con las cartas sobre la mesa no esperes más de lo que te tienes que esperar, pero tampoco esperes menos. (Pausa) ¿Qué es el Sincerismo? No lo sé. Pero sí sé lo que le pido: que me haga feliz el tiempo que me quede. Que nos quede. Sea el que sea. Muchas gracias a todos.



Acto cuatro Uno



Cafetería Kaffeepiraten, en la calle Neusser 121, Düsseldorf. Han pasado cinco meses desde la escena anterior. Amador espera. Llega Rocío. Amador.— ¡Vaya, te has dado prisa! Rocío no contesta. Hola, ¿no? Rocío.— Hola. Amador.— ¿Qué tal? Rocío.— No tengo tiempo para estupideces. ¿Qué quieres? Amador.— ¡Vaya! Rocío.— Me has llamado tú. ¿Qué quieres? Pausa. Amador.— Bueno, si lo prefieres así, así será. Vengo en son de paz. Te he llamado porque, al contrario que tú, yo sí tengo conciencia.
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Rocío.— ¿Qué? Amador.— Déjalo ya, Rocío. Desiste. Lo intentaste. Trataste de acabar conmigo, pero no te ha salido. Déjalo ya. Rocío.— Yo no intento acabar con nadie, ¿eh? No te des tanta importancia. Amador.— ¿Tienes hambre? Rocío.— No. Amador.— En esta cafetería hacen una extraordinaria kartoffelsalat. El chucrut tampoco está nada mal. Por eso hay que esperar tanto para una mesa. Rocío.— Me largo. Amador.— Sí, eso. Márchate. Pero hazlo bien. Vuelve a España. Deja Düsseldorf. Pausa. Rocío.— ¿Vas a decirme lo que tengo que hacer? Amador.— Rocío, llevas cinco meses aquí. Posteando mierda. En tu blog. Rocío.— ¡Cómo! Amador.— Basura. Suposición tras suposición sin llegar a nada en claro. Viviendo en hoteles. Persiguiéndome. Rocío.— ¡Yo no persigo a nadie! Amador.— Sí lo haces. Rocío.— Busco la verdad.



76 



JOSE PADILLA



Amador.— Pues “la verdad” va a arruinarte. Y no metafóricamente. Rocío.— ¡Qué sabrás tú, imbécil! Pausa. Amador.— El Sincerismo está siendo un éxito. Rocío.— ¿¿Un éxito?? ¿Desde cuándo un engaño masivo se considera un éxito? Amador.— Die Geschichte des Unternehmens se ha convertido en ejemplo para todas las empresas del continente y Carlos un espejo en el que mirarnos. Será una pérdida irreparable cuando nos deje. Afortunadamente, su mensaje está calando hondo. El Sincerismo nos está haciendo mejores. Rocío.— Estafadores. Amador.— Cuidado. Rocío.— Explotáis a un pobre hombre. El Sincerismo es mentira. Lo dijiste tú mismo. Amador.— ¿Cuándo? Rocío.— Cerdo. Te has encontrado con la gallina de los huevos de oro y ni siquiera sabes cómo. Vienes aquí con tu jerga de vendemotos y crees que así me obnibulas. Amador.— Se dice… Rocío.— (Interrumpiéndole) ¡Sé perfectamente cómo se dice! Pausa. Amador.— Te transmito la firme resolución de Die Geschichte des Unternehmens de llevarte a los tribunales. Estás vertiendo acusa-
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ciones muy graves contra nosotros en tu blog y, lo peor, sin ningún fundamento. Rocío.— ¿Crees que te tengo miedo? ¡Adelante! Amador.— No quieres llegar ahí. Créeme. Pausa. Rocío.— Te arrepentirás. Amador.— Seguro. Rocío.— Ya verás. Amador.— Vuelve a España, Rocío. Rocío.— Cobarde. Pausa. Amador.— No quería vivir contigo. No quería. Porque no es normal pedirle a alguien que se vaya a vivir contigo cuando llevas dos meses. ¿Comprendes? No es normal. Porque no haces cosas normales. Como la gente normal. Dos meses. Por el amor de Dios. Pausa. Rocío.— Te vas a arrepentir. Amador.— Que sí, que sí. Rocío.— Te vas a arrepentir porque jamás vas a tener ni idea de lo que es el amor verdadero. Y si yo te pedí que vivieras conmigo es porque tú me engañaste y me hiciste creer que eras otro tipo de persona. Y resultaste ser un acojonado que me lio para seducirme con cualidades que no tienes.
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Amador.— ¡Vaya! Rocío.— ¿Crees que estoy loca? Puede. El amor te lleva a hacer locuras. Y tú nunca vas a saber lo que es eso. Amador.— Mira, me largo. Rocío.— ¡No! Me voy yo. Pausa. Rocío.— Te arrepentirás, Amador. Como la gente normal. Sale.



Dos Habitación de hotel. Düsseldorf. Carlos y María. Carlos.— La agenda. María.— Hoy recibimos tres grupos. Carlos.— Vamos. A tope. María.— A las 12, a las 15 y a las 17. Carlos.— Arriba el motor. María.— ¿Necesitas algo más? Carlos.— ¿Mañana? María.— La de mañana me la dan esta noche.
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Carlos.— Vale. Cuando te la den, hazme un favor. María.— ¿Cuál? Carlos.— Tírala a la basura. María.— ¿Cómo? Carlos.— Que no va a hacer falta ya. Pausa. María.— Me… me estás asustando. Carlos.— Pues no te asustes. María.— ¿Qué significa que no va a hacer falta? Pausa. Carlos.— Se acabó Düsseldorf. Pausa. María.— Vale, vale. Y eso ¿qué significa? Carlos no contesta. ¿Cuándo? Carlos.— Llevamos cinco meses aquí. En cualquier momento. María.— Entonces no deberías dejarlo. No todavía. Carlos.— Me estoy retirando cuando todavía soy pichichi. Eso es lo mejor. María.— ¿Se lo has dicho a Amador?
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Carlos.— No. María.— ¿Y se lo vas a decir? Carlos.— Sí. María.— No, no, no. Yo te veo bien. Carlos.— Es que salgo a mi abuelo Paquito. María.— ¿Pero cómo lo sabes? Carlos.— Por la biopsia. Pausa. María.— Por favor, dime que es mentira. Carlos.— Es mentira. María.— ¿¿Es mentira?? Carlos.— ¡Me has pedido que te lo diga! Pausa. María.— ¡Ay Dios, ay Dios, ay Dios…! Carlos.— Pero a ver, tranquila. María.— ¿Tranquila? Sí, estoy muy tranquila. Tranquilísima. Carlos.— Esto lo sabíamos. Sin sorpresas. María.— ¡Joder, joder, joder! Es injusto. Carlos.— ¿Y si estuviera curado?
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María.— ¿Qué? Carlos.— Que si estuviese curado. ¡Me la agarras con la mano! No, eso no rima. María.— Ni tiene puta gracia. Carlos.— No, la verdad es que no. Pausa. Oye. María.— ¡Qué! Carlos.— ¿Qué te parece el Sincerismo? María.— ¿Qué? Carlos.— Que qué te parece. El Sincerismo. Que me des tu opinión. María.— ¡Ah! ¿Para qué? Carlos.— Porque quiero saberla. María.— Ha… cambiado la vida a mucha gente en Die Geschichte des Unternehmens y es una forma nueva de… Carlos.— (Interrumpiéndole) A ver, céntrate. No digo que repitas como un loro, quiero saber qué piensas tú. María.— ¡Joder, Carlos! ¡Estoy supertriste! Carlos.— ¿Supertriste? ¿Qué eres ahora? ¿Una mema? María.— ¡Joder!
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Carlos.— Que me des tu opinión. Pausa. María.— Creía que estabas loco. Que se te había ido la olla. Pero ya ves. La loca debo ser yo, porque pienso que el Sincerismo es un montón de mierda. Un hatajo de soluciones rápidas y baratas a los problemas de todo el mundo. Un cúmulo de frases bonitas. Decirle “tú puedes” a alguien que no puede. Que simplemente no llega. Mentirle. Frases hechas para consolar a gente desesperada. Una ilusión barata que podemos encontrar en una caja de rosquillas. Mierda. Sin más. Pausa. Carlos.— Te has quedado a gusto. María.— ¡Era el trato! Carlos.— Y me lo has dicho, pero bien. María.— ¿Qué quieres que haga? ¡Perdona! Carlos.— No, no, si lo has hecho fenomenal. Eso es lo que quería. María.— ¡Ah! Carlos.— Gracias. Pausa. María.— Carlos… Carlos.— ¿Qué? María.— Tú… ¿tú me quieres? Carlos.— ¿Como amiga?



LOS CUATRO DE DÜSSELDORF [#DÜSSEL4] 







83



María.— ¿Me quieres? Carlos.— Regular. Pausa. Entra Amador. Amador.— ¡Dónde está mi chico favorito! María.— Todo tuyo. María sale a toda prisa.



Tres Amador.— ¿Qué le pasa? Carlos.— ¿Qué haces? Amador.— No, ¿qué haces tú? Carlos.— ¿Yo? Lucir palmito. Amador.— Eso está bien. Hoy tenemos tres grupos. Vienen los jefes. Carlos.— ¿Los jefes? Amador.— Los top. Top. Top. Carlos.— Top. Top. Top. ¿Qué te pasa en la boca? Amador.— Los jefes, vaya. Los mandamases de Die Geschichte des Unternehmens. Carlos.— Pues mira tú qué bien.



84 



JOSE PADILLA



Amador.— Hoy a fondo, ¿eh? Carlos.— ¿Y cuándo no? Amador.— Ese es mi chico. Carlos.— Ya he acabado el libro. Amador.— ¿Qué me dices? Carlos.— Sí. ¿Qué es el Sincerismo?, Por fin sé lo que es. Acabado y listo para la imprenta. Pausa. Amador.— ¿Para la imprenta? Carlos.— Será mi legado. Amador.— No, no, no. Pero, hombre, eso es de Die Geschichte des Unternehmens. Carlos.— ¿El qué? Amador.— Tu libro, ¿no? Carlos.— Pollas. ¿Dónde dice eso? Amador.— No, no… Firmar no has firmado nada. Digamos que nos lo debes. Carlos.— ¿Ah, sí? Pausa. Amador.— Carlos, no tiene ningún objeto andarse con rodeos a estas alturas.
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Carlos.— Cuento lo que sé. De las cosas. Amador.— Te has convertido en nuestra imagen corporativa. Carlos.— Por eso. Ya no será un problema. Pausa. Amador.— Ese es mi chico. Carlos.— Amador, ¿puedo considerarte mi amigo? Amador.— Por supuesto. Pausa. Carlos.— Pues entonces quiero dejaros el manuscrito. Cuando yo ya no esté. Cuando me haya ido. Quiero dejaros el manuscrito. A vosotros. A Die Geschichte des Unternehmens. Mejor que a otros. Amador.— Es muy generoso por tu parte. Carlos.— Gratis no es. Amador.— Claro, claro que no, pon un precio. Carlos.— 350.000 euros. Pausa. Amador.— Bueno, tendríamos que hablarlo. Carlos.— No seas avariento, ¿vale? El Sincerismo os lo he dado regalado. Te lo estoy ofreciendo casi gratis porque sabes que te va a salir a cuenta. Si no, me lo pagan otros y a imprenta. Tú mismo. Pausa.
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Amador.— Como Makelele. Carlos.— Como Makelele. Amador.— Perdona la franqueza, si no tienes a nadie, ¿para qué quieres el dinero? Carlos.— La argentina. Amador.— ¿Tu… tu novia? Carlos.— Ya no lo es. Se lo voy a dejar. Porque es lo menos que puedo hacer. Pausa. Amador.— Bien, vale. De acuerdo. Deja que lo hable con el Consejo. Carlos.— Tiene que ser ahora. Amador.— No, hombre, no puedo. No es una cifra pequeña. Carlos saca un papel y se lo da a Amador. Carlos.— Ese es su número de cuenta. Si lo hacéis ahora, se queda en 300.000. Pausa. Amador.— ¿Y qué garantías tengo? Carlos.— Las garantías de que llevo cinco meses arreglando empleados de Die Geschichte des Unternehmens y que me voy a morir. Esas garantías. No me seas roñas, ¿eh? Pausa.
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Amador.— Trato hecho. Carlos.— Gracias, Amador. Amador.— ¿Y el original? El manuscrito. Carlos.— Tráeme el comprobante de la transferencia y aquí que te lo doy. Pausa. Amador.— Vuelvo en una hora.



Cuatro Habitación de Carlos. En el centro hay un texto encuadernado. Entra María. María.— ¡Carlos! Ya está abajo el coche. La primera es a las 12. (Sin respuesta) Venga, que hay prisa. (Sin respuesta) ¿Carlos? María sale de la estancia hacia el baño. Unos segundos. Nada. Vuelve a entrar. ¿Carlos? ¡Carlos! Entra Amador. Lleva un papel en su mano. Pausa. Amador.— ¿Y Carlos? María.— No sé. ¡No lo encuentro! Amador saca su móvil. Marca. Se lo pone al oído.
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Amador.— ¡No lo coge! María.— Ay, Dios. ¡Ay, Dios! Amador.— ¿Qué? María.— Esta mañana… Amador.— ¿Qué? ¿Esta mañana qué? María.— No sé, igual deberíamos buscarlo en los hospitales. Amador.— ¿Por qué? Estuve aquí hace un rato con él y estaba bien. María.— Dijo que Düsseldorf se acababa para él. Amador.— ¿¿CÓMO?? María.— Sí. Han pasado cinco meses ya y… Silencio. Amador ve el texto encuadernado. Se acerca a él. Lo coge. Lee su portada. ¿Qué? Amador.— Llama a todos los hospitales de Düsseldorf. Lo encontraremos. María.— Sí. Amador hojea las páginas del escrito. Pausa. Estupefacción en progreso. In crescendo. Amador.— ¿Pero qué…? (Sigue hojeando. Hasta la desesperación) Hijo puta… ¡¡¡HIJO PUTA!!! María.— ¿¿Qué pasa??
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Amador.— ¡¡CABRONAZO!! María.— ¿¿Pero qué pasa?? Amador.— ¡LEE! Le da el texto a María. Pausa. María lee en voz alta. María.— “¿Qué es el Sincerismo? Por Carlos Carlos…” Amador.— Lee dentro. María.— (Abre el texto y lee en voz alta) “Un huevo colgando y otro lo mismo. Un huevo colgando y otro lo mismo. Un huevo colgando y otro lo mismo…” (Pasa páginas. Todas son idénticas. Para sí) ¡Joder! Pausa. Amador.— Voy a acabar con él. Con mis propias manos. María.— ¿Qué vamos a hacer? Amador.— No sé. ¡No sé! Suena el móvil de Amador. Pausa. Lo saca. Mira la pantalla. Hans! Wie geht es Ihnen? (Pausa) Huh? Ja, ja, ja, natürlich. Aber jetzt? Ja, ja, ja. Der Verwaltungsrat. Ich werde... Ich komme. Cuelga. María.— ¿Qué te ha dicho? Pausa. Amador.— Se acabó Düsseldorf.



Epílogo Uno



Mar. Orilla de playa. Estepona. Ahí está Carlos. En silencio. Al poco aparece Rocío. Carlos.— Pensaba que no llegabas. Rocío.— Pensaba no venir. Carlos.— ¿Y eso? Rocío.— Hombre, todo esto es muy raro. Carlos.— Te dije que lo haría y lo he hecho. Pausa. Rocío.— ¿Por qué en Estepona? Carlos.— Es bonita de estar. Rocío.— Yo qué sé, ¿por qué no Brasil? Carlos.— ¿Quién pollas va a buscarme en Estepona? Rocío.— Es verdad.
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Carlos.— ¿Lo recibiste, no? Rocío.— Sí. Carlos.— Ea. Pues ya está. Rocío.— ¿Tú cómo estás? Carlos.— Parece que remite. Pausa. Rocío.— Porque estás enfermo, ¿verdad? Pausa. Carlos.— ¿Qué vas a hacer? Rocío.— Ya estamos. Carlos.— Te lo dije hace tiempo. Rocío.— ¿El qué? Carlos.— Cuando empezaste a salir con Amador. Maldita la hora en que te lo presenté en aquella fiesta de Die Geschichte des Unternehmens. Rocío.— No me lo presentaste tú. Nadie hablaba contigo. Carlos.— No, pero mírame ahora cómo los he puesto a bailar. Rocío.— ¿Qué quieres? Carlos.— Que vuelvas conmigo. Rocío.— Nunca estuve contigo.
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Carlos.— Bueno, eso tú no lo sabes. ¿Vuelves conmigo o no? Pausa. Rocío.— Ya veremos. Pausa. Carlos.— Rocío. Rocío.— ¿Qué? Carlos.— Háblame con tu acento. Rocío.— ¡Que vivo en España desde que tenía cuatro años! Carlos.— Por favor. Pausa. Rocío.— (Con perfecto acento porteño) Mirá, dejame de hinchar las pelotas, te lo pido por favorrr, no me jodás más. Carlos.— Más. Rocío.— ¡Cuánto querés hablar! ¿De qué querés hablar? No, pero decime, ¿de qué querés hablar? Carlos.— ¡Buf! Rocío.— Tomo mucho mate, como mucho asado, no escucho tango y no digo boludo todo el tiempo. (Otra vez en castellano neutro) Ya está bien, ¿no? Carlos.— Me pone el ciruelo como el cigüeñal de un portaaviones.
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Dos Han pasado cinco meses desde la última escena en Düsseldorf. De vuelta en España. Son las ocho de la mañana. María está a punto de abrir su tienda de reparación de fotocopiadoras. En la puerta está Amador. Ambos visten de calle. María.— Vaya, ¡hola! Amador.— Hola. María.— ¡Cuánto tiempo! Amador.— Sí. María.— ¿Cómo te va? Amador.— Bien, bien. Voy, que no es poco. María.— No, no lo es. Amador.— Tú ya veo que viento en popa. María.— Bueno, estamos empezando, pero parece que funciona. Amador.— (Mirando el cartel que preside la entrada) Reparaciones Mittermaier. María.— Sí, estoy muy contenta. Amador.— Se te ve. María.— Lo mejor de todo es que puedo ir vestida como a mí me dé la gana, aquello era como un puto mono de feria. Amador.— No te hacía falta.
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María.— ¿El qué? Amador.— Aquella ropa. Eres muy guapa. Tal como eres. María.— Vaya. Gracias. ¿Qué tal por Die Geschichte des Unterneh mens? Amador.— Eso tendrás que preguntárselo a ellos. María.— Lo siento. Amador.— No, no. Si no hay nada que sentir. Es lo mejor que podía pasarme. Una nueva vida. María.— Tomárselo así es bueno. Amador.— Sí. Parece que me he vuelto sincerista. Parece que Carlos ha hecho mella en mí. Silencio. María.— Amador, disculpa, pero tengo que abrir. Amador.— Sí, sí, no te quito más tiempo. María.— Nos vemos, pues. Amador.— Sí. (Pausa) María. María.— ¿Qué? Amador.— ¿A qué hora sales del trabajo? María.— Según, hoy yo creo que a eso de las seis estoy fuera. ¿Por? Amador.— Por si te apetecía que nos tomáramos algo. María.— ¿Para?
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Amador.— No sé, para tomar algo. Charlar un rato. O cenar. Si lo prefieres. Pausa. María.— No. Amador.— ¿No? María.— No. Pausa. Amador.— ¿De dónde has sacado el dinero, María? María.— ¿Qué? Amador.— ¿Te crees que soy imbécil? ¿Cómo, si no, puedes montar un negocio así? María.— Adiós, Amador. Amador.— No, no, de eso nada. María sale. Amador increpa en su dirección. Amador.— ¡Os voy a coger! ¿Me escuchas? Esa es mi decisión: voy a cogeros. Y os voy a joder el mapa nuevo. ¿Los medios también son válidos en el Sincerismo, María? ¿De dónde has sacado el dinero? ¡Os voy a coger, me oyes! ¡Os cogeré! Progresivamente se va haciendo el



Oscuro



Jose Padilla
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Es licenciado en Arte Dramático por la RESAD. Le ha sido concedido el Premio Ojo Crítico de Teatro de Radio Nacional de España 2013 y el Premio Réplica a la mejor autoría canaria por su obra Porno casero. Ha traducido y adaptado Reventado, de Sarah Kane, y Have I none [Otro no tengo], de Edward Bond. Entre sus títulos originales encontramos En el cielo de mi boca o Cuando llueve vodka. En la primera edición del certamen Almagro Off presenta su dramaturgia Malcontent, que obtiene una mención especial del jurado. En 2012 estrena una versión de Enrique VIII de William Shakespeare en el Globe Theatre de Londres. Su adaptación de La importancia de llamarse Ernesto, de Oscar Wilde, llevada a cabo junto con Alfredo Sanzol, fue nominada a mejor espectáculo revelación en los Premios Max. En abril de 2013 codirige su obra Sagrado corazón 45 para La Casa de la Portera. Sus trabajos más recientes comprenden la escritura y dirección de dos trabajos: Los cuatro de Düsseldorf [#DÜSSEL4], estrenada en el Sol de York, y Haz clic aquí, para el Centro Dramático Nacional, con estreno y posterior reposición en La Sala de La Princesa del Teatro María Guerrero, en 2014. Actualmente prepara la adaptación de La isla púrpura, de Mijáil Bulgákov, pieza que también dirigirá y cuyo estreno está previsto para 2015. 
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signo de los cuatro el pdf 

Book By Group, Sid Vicious Rock N Roll Star, Silencio Mortal, Smart Economics Commonsense. Answers To 50 Questions About










 








El signo de los cuatro - Lector virtual 

Los hindúes propiamente dichos tienen los pies lar- gos y delgados. Los mahometanos, que usan sandalias, tienen. Lector










 








Hoy he estado leyendo los cuatro pasajes de los ... - ObreroFiel 

escondido en Dios desde la eternidad estas doce legiones de ángeles estaban listas para entrar en acción. Recuerdo cuand










 








1. Cuatro contra cuatro - Muchoslibros 

Una larga reunión del Gran Consejo (agitada como siempre) que no había ... no tenía cabida en el vo- cabulario de los du










 








cuaderno de trabajo de los cuatro acuerdos by don ... AWS 

This Cuaderno De Trabajo De Los Cuatro Acuerdos By Don Miguel Ruiz Janet Mills PDF on the files/S3Library-96791-314e5-A8










 








Teorema de los cuatro vértices. • Teorema de Cauchy 

Encontrar una aplicación de uno de los siguientes resultados: • Teorema de los cuatro vértices. • Teorema de Cauchy-Crof










 








Cuatro - junio de 2019 

Señor. 1412 Los signos esenciales del sacramento eucarístico son pan de trigo y vino de vid, sobre los cuales es invocad










 








Menú de cuatro pasos 

Menú de cuatro pasoshttps://s3.amazonaws.com/archivo.lanacion.com.ar/.../07/.../040710ST0060114211.pdf4 jul. 2010 - mo c










 








Los cuatro aspectos del desarrollo | Bunge, M 

Tambien agradece a aua amigos los Dres. Má- ximo Garcia. Sucre. Andres .L Kali-lay, Guillermo Rami- . For.. Usl-failli.:










 








Cuatro pasos para calcular los Consistentes Funds 

Comparamos cada uno de los 5.024 fondos con todos los de su categoría Morningstar por rentabilidad y riesgo en dos perio










 








Las aerolíneas, entre los cuatro sectores más 

Murcia, Islas Canarias y Galicia son las comunidades autónomas donde más se reclama a compañías aéreas. Madrid, 19 de di










 








acusan de cuatro delitos a los asesinos de jalapa 

26 mar. 2018 - EL CARDENAL BRENES REALIZÓ LA BENDICIÓN DE LAS PALMAS ESTE DOMINGO DE RAMOS. MANIFESTACIÓN EN BARCELONA P










 








cuatro miradas de verano 

22 sept. 2011 - colección, Marrakech, remite al norte de Africa y Medio Oriente. Los géneros decían casi todo. Colores.:










 








Ellos son los cuatro resucitados de Puente de Vallecas 

hace 6 días - das está siempre como ennegre- ciendo el ambiente. Rueda de re- conocimiento en las instalacio- nes del co










 








Tipos de análisis de costos Los cuatro métodos mas frecuentemente ... 

SOCIEDAD COLOMBIANA DE ANESTESIOLOGÍA Y REANIMACIÓN. 8. ANÁLISIS DE LA MINIMIZACIÓN DE COSTOS. La minimización de los co










 








Modelo 2018. Pregunta 1B.- Considere los cuatro 

Los números atómicos de los elementos A, B y C son Z, Z+1 y Z+2, .... c) ¿Cual de los dos elementos tendrá mayor afinida










 








Con cuatro medidas se evitaría hasta un 20% de los 

de astronomía en la Universidad de. Cornell e investigador principal de la misión ... geología de la Universidad Brown y










 








el secreto de los zapatos viejos cuatro formulas para ... AWS 

This El Secreto De Los Zapatos Viejos Cuatro Formulas Para Obtener Excelentes Resultados Trabajando. Bien Con Los Demas










 








CUATRO SOCIALISTAS 

POR extraordinario, estaba la mar como una balsa de acei- te. Las olas, de un verde vítreo alrededor de la embarca- ción










 








los cuatro jinetes del apocalipsis centenario de la primera guerra 

MUNDIAL. LCJDACDLPGM37-14 | PDF | 74 Page | 2,242 KB | 14 Jan, 2018. If you want to possess a one-stop search and find t










 








Cuatro obras 

Four Original Plays by Cali Theater Arts/Cuatro obras originales por el programa de teatro de Cali. Thursday and Friday,










 








Cuatro Ciénegas 

la plaza principal y las edificaciones que la rodean: la parroquia de San. José y la presidencia .... Rodríguez, José Al










 








Los sociólogos intelectuales: cuatro notas sobre la sociología en los ... 

culturales mundiales la radicalización política va a ir de la mano, más que de ... del conjunto del campo político, en l










 








Cuatro discos en cuatro jueves 

12 may. 2011 - Prado, Ica Novo, Oscar Laiguera, Gracie- la Carabajal, Salvador Gómez, Sabrina. Tassara, Lorena Astudillo
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